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OTROS RECORRIDOS DEL REALISMO CERVANTINO

Mucho se ha dicho sobre la escritura cervantina, sin embargo, cuando
se trata el tema del realismo, se toma en cuenta sobre todo la represen-
tación de la realidad histórica y geográfica de la época que el escritor nos
propone en sus textos. A este propósito se hace referencia o al realismo
de la picaresca o, en el caso de Las novelas ejemplares, a las categorías de
'idealismo' y 'realismo' que se han utilizado para clasificar las doce
narraciones que forman el volumen.1

Por mi parte en la investigación sobre las modalidades de realismo
que Cervantes practica en sus obras, trabajo al que me dedico desde hace
algún tiempo, he fijado mi atención en la manera más o menos detallada
con que Cervantes describe ambientes, personajes, objetos, con el fin de
verificar la función que desarrolla en su prosa la presencia o ausencia,
abundancia o escasez de elementos descriptivos. Este tipo de interés no
se aleja mucho de los ensayos que han precedido éstos últimos, puesto
que, cuando investigaba sobre la teatralidad de ciertas escenas del
Quijote o analizaba el valor simbólico de algunos signos icónicos
presentes en su narración, siempre me guiaba la atención a la capacidad
de estos textos de empujar al lector a proyectar en un texto visivo lo que
la palabra describe o más sencillamente sugiere (Ruta, "Aspectos
iconológicos del Quijote"; Ruta, "La escena del Quijote").

Por lo que se refiere a algunos lugares del Quijote, llegué a la
conclusión de que la carencia descriptiva se remediaba con el desarrollo
de la acción y la presencia de personajes, elementos que, animando la
escena, la llenan de aquella concreción cuya huella no se percibe en la
página escrita (Ruta, "Dos ejemplos de realismo: La venta y el mar en el
universo quijotesco").

Examinando los retratos femeninos de la Primera Parte del Quijote,
he verificado que la descripción se hace más detallada en el caso de las
mujeres feas, pues de ellas no existía, como para las hermosas, un
modelo ideal, cuyos rasgos el lector hubiera podido imaginar fácilmente.
Una más atenta especificación de los atributos confiere a estos personajes
mayor identidad física que a las mujeres hermosas, no faltando tampoco
en esta dirección ejemplos de fealdad extrema (Ruta, "Implícito y






















